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Abordemos ahora la segunda actitud: se trata de una postura profundamente  religiosa 

y que,  como  tal,  percibe  con  claridad la distancia inmensa que hay entre el hombre y Dios: 

Dios, el distinto, el Otro, el Misterio. Al «porqué último» se le reconoce como mucho más 

grande que el hombre, por su naturaleza inimaginable para la mente humana, por ser fuente 

de posibilidades que la imaginación humana  no  puede  definir1.  Por  eso  el hombre  

religioso  vive intensamente la categoría de lo posible. Como el ángel le dijo a María ante su 

turbación cuando le anunció la concepción de Jesús: «No hay nada imposible para Dios» (Lc 1, 

37). 

Así que esta actitud que estamos estudiando se encuentra bien dispuesta a comprender 

que, si para Dios todo es posible, también será posible el contenido del gran anuncio: Dios 

hecho presencia; Dios convertido en contenido de una experiencia presente. Pero ¿cómo 

puede alcanzar el hombre hoy la certeza de esta presencia? ¿Cómo verificar esta experiencia? 

Fatalmente, al tratarse de un misterio el hombre es impotente para ello. Es el Espíritu mismo 

de Dios el que ilumina el corazón y, por inspiración, hace «sentir» la verdad de la persona de 

Jesús. Se trata de un reconocimiento que se produce a través de una experiencia interior. Esto 

es el núcleo de la actitud protestante. Al contacto con el texto que Dios quiso que el hombre 

realizase como memoria de sus relaciones con él, la Biblia, o al contacto con fragmentos que 

han surgido de una historia de fe, atraído por los acentos de una cierta tradición o de una 

evocación presente, el corazón del hombre se inflama y entiende lo que es justo y lo que no lo 

es acerca de Jesús. Así, el método protestante para acercarse al hecho lejano de Cristo —lo 

que el gran teólogo Karl Barth llamaba «contacto por tangencia», una entrada velocísima, no 

mensurable ni imaginable, de Dios en la historia del hombre sobre la tierra— consiste en una 

relación interior y directa con el espíritu. Es un encuentro interior. 

Esta era técnicamente la experiencia de los profetas: el profeta se distinguía de los 

demás miembros de su pueblo precisamente porque sentía en los acontecimientos un anuncio 

que los demás no sentían, tenía su conciencia iluminada por el mismo Dios, que le hacía capaz 

de interpretar la realidad a su modo. 

Esta es la razón de que el protestantismo haya tenido siempre en gran estima a estas 

figuras del Antiguo Testamento: las ha sentido como representativas de la actitud más 

consonante consigo mismo. Luego veremos si lo ha hecho de verdad justificadamente. 

Por lo demás, esta actitud cultural es la que resulta más fácil y aparentemente más 

comprensible también a los católicos. Frente a lo que no se «siente», uno se queda frío y 
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perplejo; frente a lo que se «siente», uno se muestra seguro y confiado. Si se asume esto 

como criterio cada cual es juez de sí mismo y cada cual es profeta de sí mismo. 

Por eso, si bien desde cierto punto de vista la actitud protestante es lo más opuesto a la 

actitud racionalista —ya que es religiosa en grado sumo al estar dominada por el Ser como 

algo que escapa completamente a cualquier medida humana y para el que todo es posible—, 

desde otra perspectiva existe el peligro de que se produzca cierta identidad entre las dos 

actitudes (no en vano, dentro del cristianismo, el racionalismo se ha extendido por el ámbito 

protestante). En efecto, tienen un denominador común que es su subjetivismo de fondo. 

El subjetivismo protestante provoca enseguida dos interrogantes. Ante todo ¿cómo se 

puede distinguir si lo que el hombre «siente» es resultado del influjo del Espíritu o es una 

idealización de sus pensamientos? ¿Cómo puede liberarse esta metodología de la 

ambigüedad? Volvamos al ejemplo de los profetas de Israel. Debemos recordar que los 

profetas de Israel tenían un gran instrumento para ponerse a cubierto de este peligro de 

subjetivismo. El profeta era suscitado para el pueblo y era precisamente su relación con el 

pueblo lo que ponía a prueba su palabra; el tiempo y la historia del pueblo servían para 

verificar su palabra. El desafío del profeta al pueblo se lanza en el tiempo: el tiempo me dará 

la razón, dice el profeta. Así el profeta, en el sentido real del término, tiene una prueba 

objetiva de su veracidad: el pueblo y el tiempo, la historia del pueblo. Pero en una situación en 

la que cada uno fuese profeta de sí mismo ¿cómo distinguir una iluminación del Espíritu de la 

formulación de un concepto propio, una experiencia determinada desde lo Alto de la 

expresión de un parecer particular o la experiencia de Dios en mí de la pretensión de una 

pasión mía? 

El segundo interrogante se parece a la primera observación que hicimos en relación con 

la actitud racionalista: de hecho la actitud protestante da lugar también a una infinidad de 

interpretaciones y soluciones distintas, a una inevitable confusión de teorías. ¿Cómo es posible 

que el mismo Espíritu, al querer entrar en contacto con el hombre para ayudarlo, haya 

decidido utilizar un método multiplicador de la confusión, método que por desgracia el 

hombre ya era perfectamente capaz de utilizar por sí solo? 

Pero, en realidad, la objeción de fondo no es ésa: el Señor habría podido utilizar como 

instrumento para hacer comprender su anuncio una pura relación individual con el espíritu 

humano. A priori no se podría decir sí o no ante semejante eventualidad. 

La verdadera objeción es que esta actitud no respeta los datos del anuncio cristiano, sus 

connotaciones originales: un ser divino que se hizo hombre, un hombre que comía, bebía, 

dormía y al que se podía uno encontrar por la calle. Alguien a quien se podía uno encontrar al 

salir de casa hablando en medio de un grupo de hombres, y cuyas palabras llegaban al alma. 

Sus palabras cambiaban por dentro, pero venían de fuera. 

Es decir: el anuncio cristiano es un hecho íntegramente humano, con todos los factores 

de la realidad humana, que son interiores y exteriores, subjetivos y objetivos. La actitud 

protestante anula esta integridad y reduce la experiencia cristiana a una experiencia 

meramente interior. Es un apriorismo injustificado, al que no tiene derecho. 
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